PROYECTO DE COMUNICACIÓN

          La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Salud de la Provincia de Santa Fe efectúe en forma progresiva, en todos los centros de salud dependientes del mismo, el recambio de termómetros mercuriales por termómetros electrónicos, operados por baterías de níquel u otras de tipo recargable.

FUNDAMENTOS

          El mercurio es un metal pesado natural que no puede destruirse mediante la incineración. Después de su liberación al aire por el humo de las chimeneas, el mercurio se deposita de nuevo en la tierra o en las aguas superficiales, donde permanecerá indefinidamente. El mercurio existe en dos formas, la forma interorgánica (mercurio como elemento químico) y en forma orgánica que se denomina metilmercurio. El metilmercurio tiene mayor biodisponibilidad, es decir puede interactuar con mayor facilidad con las células humanas y dañarlas. 

        De acuerdo a la Agencia Estadounidense de Protección al Ambiente (EPA), treinta y nueve estados de la Unión Americana han determinado que todos o algunos de los lagos, ríos y arroyos están contaminados con mercurio y que no es posible consumir los peces provenientes de dichos cuerpos de agua.

        El mercurio es una neurotoxina muy potente. El metilmercurio del pez contaminado atraviesa fácilmente la placenta y penetra en el cerebro del feto en desarrollo. Los estudios realizados en mujeres que consumieron pescado o cereales contaminados con metilmercurio han demostrado que, aunque las madres mostraban pocos efectos de la exposición, sus hijos sí mostraron daño en sus sistemas nerviosos. 

        Esta iniciativa permitiría sustituir en el ámbito de actuación del estado la utilización de termómetros mercuriales por otros de distinta naturaleza pero de igual eficacia, lo que beneficia las condiciones sanitarias de atención. 

        Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación de este proyecto.

